
Derechos
de la niñez

Hoy me gradué de la 
universidad y celebré 
mucho con mi mamá. No 
fue un logro fácil: 
tengo TDAH* y cuando 
empecé a ir a la escuela 
me molestaban mucho.

* Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad

De niño me costaba trabajo aprender y me distraía fácilmente. Mi 
maestra de primaria se desesperaba y me gritaba todo el tiempo. Incluso 

me decía “retrasado” e invitaba a todo el salón a agredirme.

Aunque iba con un 
psicólogo a tratar mi 

TDAH, me sentía tan mal en 
clase que mi aprendizaje 

empeoraba. Mi doctor dio 
varias recomendaciones a 
la maestra para mejorar 

mi desempeño, pero ella 
las ignoró.

En clase comenzaron a ponerme apodos 
y a pegarme. La maestra no hacía nada. 

Yo no quería preocupar a mi mamá, pero 
ella descubrió todo al ver que tenía 

moretones y me costaba dormir

Mi mamá intentó por todos los medios que la escuela me ayudara. Nadie 
quiso hacerlo, así que me sacó de ahí y demandó al instituto, exigiendo 
que pagaran el tratamiento de mi salud mental.

Varias pruebas psicológicas 
demostraban que el bullying 
me había generado ansiedad 
y depresión, pero la escuela 
lo negaba todo. Mi mamá no 
se dio por vencida y el caso 
llegó hasta La Corte.

Ahí, las y los ministros me defendieron. 
En principio, reconocieron que mi 
maestra era responsable
de generarme daños graves,
porque había sido partícipe
de la violencia que viví.

También señalaron que las escuelas públicas y privadas están obligadas 
a prevenir y monitorear cualquier tipo bullying, además de atender 
cualquier caso concreto que se dé.

Como mi escuela no hizo 
nada ante todo lo que yo 
sufrí, La Corte consideró 

que era responsable de 
haber vulnerado mi 

derecho a la educación, a 
la integridad física y a la 

no discriminación.

Por eso, las y los ministros obligaron 
al instituto a compensarme por todos 
los daños que enfrenté,
¡y establecieron un precedente con el 
que es posible defender los derechos 
de muchas otras niñas, niños, niñes
y adolescentes!

Por escuelas sin 
discriminación 
ni violencia

Basado en la sentencia del Amparo Directo 35/2014

#esSentencia


